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Puntos de vista 

La lección del desastre de Francia 

L
A lección que se desprende del desastre de Francia no

puede ser desechada por las democracias de An1érica His­
pana. Francia lle ó a la más pro/ unda de sus crisis, / ni-

can1enle por el desorden de u políti a inl rna. Hace un cuarto 
de si(Tlo los dones de Francia parec -:an ser a•'!n in,nortales en la 
superioridad de sus hon1bres. Pero se ha isla que aquella supe­
rioridad quedó posleraada por una di minuci

-"n casi incre-ble del 
entido de la re,;;-ponsabilidad. Los hon1bres que subieron al poder 

eran inferiores en su contextura n1oral a la misión mis1na que de­
bían desen1j:;eñar. Prefirieron iiir en dilor io absoluto con la rnisi�n 
de la República. 

La guerra icloriosa del 1 ', hin hó en forma impresionante 
la voluntad de placer físico y e,npequeFíe i _,, la naturaleza ,noral del 
hornbre franc -"s. l\1aurois jules Romains cada uno de de un pun­
to de isla di erso aunque coincidente, en la apreciacién del factor 
humano, llegan al mismo resultado pa1:oros : los hombre fueron 
juguetes de pasiones y carecieron de la energÍa interior necesaria 
para pre enir y aun para defenderse del ·iento disociador que ·so­
plaba in isible, pero ,nortal, desde las zonas de la irresponsabilidad. 
Cuando se dice irresponsabilidad se di e ·icio, odios, ren ores, pla­
ceres sexuales, fri ·olidad, au encia de estilo. 

Francia bai _,, una zarabanda de superficialidad, mientras los 

vecinos se entregaban al penoso traba jo de 1:encer se a sí ,n ismos, 
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por l sa rifi ·io ) t1 r l ausLridad. \,/ i 11! ras Francia seguía 
crey�ndo en la erra ia Y n l 11 ant d su t radici 'n artística y se 
enr fria en l s p/i gu d us ful...urant i i t rias políticas, los 
pu l s qu la e piaban, -� rt 1l -�an su n talidad, u concepto de la 
resp nsabUidad y se apr taban para d� truirla, en sus fuentes 
vitales. 

En las d mo ra f i il d sli-ar e p r la p ndicnte de los 
1 i i s , resbalar sin qu la n i 11 ia e dJ u nta de ello, a un 
abismo. El mayor mal e el que )a h mos señalado: la irresponsa­
bilidad. Cuando la san i ,, n deja de f w i nar o se onvierte en una 
com,blicidad t lera 'a p r l subl ,ju i s por las componendas, 
bien pronto s pa(ban l 1.� dur s ife tos. El q-a delinque no es 
llamado a dar uenta de us actos s brevi'L,., o sobrenada a la ver­
güenza de que se la a usa. P r e l fl tar obr las auuas de la 
opinión, no es como pudiera pensarse ol ido o justifi aci "n de cul­
pas. La indiferencia de la opini 'n, no e sino omplicidad y cuan­
do ésta permite que los funcionarios o los hombres públicos, con­
tinúen su vida disipada o su ·ida de errores q:.úere decir que ya 
la democracia ha dejado de funcionar y no es más que una si­
mulación política. 

En Francia, según lo han hecho notar Maurois y Romains no 
hab:.a poco antes de la catástrofe sino imprevisión y desorden. El 
desorden no es sólo el funcionamiento irregular de un deparlament.o 
administrativo o el quebrantamiento de los itinerarios de ferroca­
rriles: desorden es algo 1nás �erio y más medular, en este caso. Es 
sobre todo, el olvido de los debere� y el abandono de la grandeza moral 
que en otro tiempo permitió realizar empresas de enorme tras­
cef!dencia. Los grupos parlamentarios y los hombres de gobierno 
se entregaban a intrigas y a emboscadas. Se hadan una guerra 
pequeña e innoble y se derribaban por in/ luencia de las mujeres o de 
los espías. El que tenía una línea más recta de conducta no contaba 
en el cuadro general. Y como nada influye tanto en la decisión de los 
hombres como la creencia en su buena estrella, se entregaban con-
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fiados a un juego entorpecedor, sin darse cuenta de que el enemigo 

estaba ya golpeando con su espada las puertas de su propia casa . . .

Izquierdas y derechas en Francia, fueron culpables de este 

abandono y de esta imprevisión. La democracia ha salido, por lo 

tanto, muy mal parada y los que observan desde lejos suelen con­

fundir los efectos con las causas. El mal se habfa generado por la 

falacia de los hombres, por la irresponsabilidad de los hombres, 

por la ausencia de caracteres ejemplares. Es más importante la 

presencia de hombres ejemplares en una democracia que en otra 

forma cualquiera de gobierno, porque en la democracia, el ejemplo 

es lo que más golpea la vista y la conciencia y siempre, el que se 

conduce con más heroicidad moral o mavor gallardía espiritual o 

con mejor entido de la re�ponsabilidad, sea cual Juere su funcion 

en. el Estado, ma or y más pro/ unda es la impresi:,n que causa en 

los e pectad re o ea en la ma a general de la opinión. 

Las democracias que carecen de estos hombres o que no pueden 

levantarlo o sostengrfos contra la marea de fos irresponsables y 

están condenadas a ser pasto de la disolución o en su def eclo, como 

en el caso de Francia, a ser aplastadas por naciones poderosas cuyos 

,brutales mStodos de guerra son tan r6 pidas c01no el rayo, y contra 

los cuales, no hay forma alguna de defensa, salvo que la previsión 

:haya preparado una fuerza igualmente poderosa. 

Por eso decimos que la leccdn que se desprende del desastre 

.de Francia, aunr¡ue dolorosa y cruel, debe ser aprovechada por las 

democracias nueias de Hi pano Am:rica. En esa lección, hay todo 

cuanto es preciso evitar o corregir con respecto al manejo de un país 

.o a la conducción de los negocios de Estado. 




